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U N  R E C U E R D O

Siendo el 26 del actual el 201 aniversario de la  m uerte del preclaro poeta D . P e 1ro Calderón de la  B a rca , nos 

creem os en el deber de rendir un humilde pero entusiasta tributo á  su buena m em oria, reproduciendo la  siguiente 

bellísim a com posición de vate tan ilustre, y  que es tan poco conocida com o m ucho ds n o ta b le .— D ice  a s i;

En la feria de los daños, 

Que son mercaderes viejos, 

Compré yo á los desengaños 

Una carga de consejos 

Con dinero de mis años.

Esa tela que rebaja 

Tus pensamientos livianos, 

Es obra de unos gusanos 

Que labraron su mortaja: 

También en la tierra baja 

La tuya te han de labrar.

¿D e qué te sirve anhelar,

Ni en qué tu orgullo consis.c, 

Si unos gusanos te visten 

Y  otros te han de des'iudar?
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FIN D E  J O R N A D A

ÍUANDO este n ú m ero llegu e  á m an os 

de sus h ab itu a les lecto res, la  ju v e n ­

tud estudiosa se estará  preparando 

p ara  le s  exám enes de prueba de curso, q ue, se ­

gú n  la  le y , h an  de d ar co m ie n zo  el d ía  prim ero 

del m es próxim o.

L o s ilustrados tribunales^ con sus ju stos fa­

llos, van  á decir el provecho que cada cual ha 

sabido sacar del período de estudios.

U nos term inarán sus carreras, poniendo 

digno y  honroso coronam iento á  su obra de 

tantos años, y  otros se aprestarán á  sum ar uno 

m ás en la lista  de los pasados, y  á restar uno 

m enos en la lista  de los que faltan aún. •

P ara los prim eros com o para los segundos, 

se les reserva gran cosecha de felicitaciones 

por su beneficioso term inar; pero entre todas 

estas felicitaciones de parientes ó am igos, hay 

una que debe tranquilizar y  satisfacer doble­

m ente al a lu m n o, y  es la  seguridad de haber 

cum plido con su deber.

A q u el que no haya em pleado el tiem po con 

utilidad y  resulte con la desfavorable nota de 

suspendo, no podrá sentir ninguna de esas sa­

tisfacciones, y  la  conciencia, en cam bio, le acu­

sará en cada instante el olvido de sus deberes 

y  el quebranto de sus derechos.

N o habrá seguram ente entre nuestros lecto­

res quien prefiera á  los plácem es los rem or­

dim ientos; y  para conquistarse unos y  exim ir­

se de los otros, bien escasos sacrificios ha de 

im ponerse: bástale sólo querey, ya  que querer 

es poder.

L a  indolencia, la  apatía y  la  holganza son 

las m ás terribles enem igas del trabajo, y  sab i­

do es que nada ennoblece ni eleva m ás al hom ­

bre que esta santa virtud.

F in  de jornada honrado y  honroso será para 

los que concluyen sus estudios y  logren el títu­

lo ansiado.

F in  de jornada prelim inar será, y  no menos 

honroso y  honrado ciertam ente, para aquellos 

jóvenes alum nos que term inen el período del 

bachillerato.

F in  de jornada de satisfacción y  com placen­

cia será, en fin, para cuantos prueben el curso.

L a s  A cadem ias, las Sociedades, los grem ios 

están por lo tanto á  punto de recibir nuevos 

individuos que Ies ayuden en el desem peño de 

sus respectivas m isiones; las áulas cam biarán 

su contingente de últim os con otro de prim e­

ros, y  esa sucesión continua que en todo se ob­

serva, dem uestra la  necesidad de que el tiem po 

se aproveche para que dicha sucesión no se 

entorpezca ni m enoscabe.

G ran núm ero de alum nos concluirán sus es­

tudios y  tom arán el grado de bachiller, para 

com enzar después, sobre tal cim iento, otros 

nuevos y  m ás superiores.

A m an tes por extrem o de la  instrucción pú­

blica, nosotros desearíam os que los conocim ien­

tos que com prende la  segunda enseñanza fue­

sen extensivos á la  prim era, y  juntos constituir 

un fuerte núcleo de instrucción y  educación. E l 

carácter de obligatoria con que la  revestiríam os 

vendría á  dar robustez al pensam iento, que tan 

útiles resultados ofrecería ciertam ente.

E l m ovim iento progresivo que en el desarro­

llo de la  inteligencia se ha iniciado en todos 

los países cu lto s, y  el adelanto que se nota 

m ás creciente cada día en las artes y  las cien­

cias, dem andan, en nuestro sentir, una am plia­

ción en los conocim ientos que hasta ahora 

vienen  form ando en el plan de estudios para 

la  prim era enseñ an za, á  fin de colocarlos en 

ju sta  relación.

A quellos que apenas, si cuando abandonan 

la  escuela para dedicarse á  un oficio, saben lo 

preciso, sabrían después todo lo necesario, ya 

que en la  altura á  que hoy se encuentran las 

artes es fuerza no desconocer, cuando se co­

m ienza el aprendizaje de cualquiera de ellas, 

ciertos detalles teóricos que la  práctica va  com ­

pletando.

L a s  breves nociones de geom etría, dibujo, 

fís ica , quím ica 6 historia natural que al p re­

sente se dan en los establecim ientos de prim e­

ra enseñanza, creem os son las que desde luego 

exigen esa am pliación á que nos referim os y  

estim am os im prescindible. L a  lógica  nos lleva 

á  establecer un principio evidente, y  es que la 

m ayor altura y  resistencia de un edificio recla­

m a m ás anchos y  profundos cim ientos.

Por eso celebraríam os que el program a de 

las lecciones que constituye la prim era ense­

ñ an za se reform ase en el sentido que hem os 

expuesto, ó que aquéllas se extendiesen más 

para que su estudio resultara m ás lato.

A s í, cuando los niños diesen por concluida 

su jornada de instrucción y  educación para 

consagrarse á  un oficio , sería ésta más com ­

pleta y  los progresos futuros más num erosos y  

m ás útiles. *

Y  si esto decim os de los que han de dedi­

carse á un oficio , com o de utilidad y  conve­

nien cia, ¿cuánto m ás ventajoso y  de adelanto 

no será para aquellos que aspiren á  continuar 

los e stu d k s  en un orden superior?

D e a h í, pues, que nos perm itam os llam ar 

la  atención de los señores m inistro de Fom ento 

y  D irector general de Instrucción pública acer­

ca de este p u n to , que nosotros ju zgam os de 

im portancia.

A caso  no sea esta la ú ltim a vez que en el 

asunto nos ocupem os. A l  term inar por hoy, 

deseam os buena suerte á  la  juventud estudiosa 

en los próxim os exám enes.
José N O V I Y  P E R E D A .

L lam am o s la  atención de nuestros lectores 

acerca de la  preciosa dolora que con este títu lo  
publicam os en el núm ero de h o y , debida á la 

inspirada p lum a del em inente poeta y  distin­

guido hom bre público, el E xcm o . Sr. D . R a ­
món de Cam poam or, uno de los m ás ilustra­
dos coloboradores de esta R evista .

Sentida idea, galana form a y  prim orosa es­

tructura sobresalen en tan bella com posición, 
que honra en extrem o la  m usa del que la  sus­

cribe, y  no menos nos honra á  los que con or­
gullo  la  publicam os.

E L  S O L  P E R D I D O

D O L O R A

Un sabio, á cuya hija fué la muerte 
D e la cuna á arrancar,

Como sabio, á la madre de esta suerte 
L a  quiere consolar:

—  ¡Oh, qué inmenso dolor! ;Esas estrellas
Que ves resplandecer,

Circundaban á un sol más grande que ellas 
Que se ha apagado ayer!

¡Cuántos hijos y padres sin consuelo 
Habrán muerto quizás 

En ese sol que se perdió en el cielo 
Para siempre jamás!

II

Mirando con desprecio al firmamento 
Mientras el padre habló,

— «¿Qué le importa tu ciencia al sentimiento? 
La madre replicó:

—  «Si hoy falta en el espacio de una estrella
El pálido arrebol,

La cuna de tu hija está sin ella 
Como el cielo sin sol.

No hay locura mayor que la locura 
De querer comparar 

Un sol con aquel sér cuya hermosura 
A l cielo fué á alegrar.

¡ Ha muerto un sol, mas de la niña bella 
A l invencible imán,

En el espacio azul, al paso de ella,
Mil soles brotarán!

¡Ay! ¡Desde el día en que sus labios fríos 
Quedaron sin color,

No habrá sol que á los tuyos ni á los míos 
Les devuelva el calor!

¡Ya esta cuna vacía nos condena 
A eterna soledad! »

Y  el sabio murmuró con honda pena:
—  ¡ Es verdad! ¡ Es verdad!

III

¡É implorando los padres sin fortuna 
La clemencia de Dios,

Se abrazaron, cayendo ante la cuna 
De rodillas los dos!

R a m ó .v  d e  c a m p o a m o r .
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L A  V I R T U D  Y  EL V IC IO

HISTORIETA 

I

[íeon cio  y  Cándido son dos niños de 

una m ism a edad. L o s  dos son her­
m osos, y  tien en , según el dictám en 

de los profesores, igual grado de perspicacia 

intelectual, pero son de m uy distinta índole. 
Cándido es obediente y  estudioso: L eon cio  es 
díscolo y  holgazán.

¿Qué vas á  hacer? —  preguntó L eoncio , 
áV o y  á estudiar la  lección —  respondió 

Cándido.

—  Pues yo  me vo y  á  ju g a r  con m i ve lo ­
cípedo.

—  Mejor es que te ven gas á  estudiar con­
m igo; asi sabrás la lección  m añana.

—  ¿Qué m e im porta á  m í saber ó no la 
lección?

—  T e castigarán.
—  ¿Q ué me im porta que m e castiguen? T e n ­

dré el consuelo de hacer rabiar al profesor.
—  Nadie te querrá bien.

—  ¡B a h !..  N o seas ton to , vente á  ju g ar 
conm igo; nos divertirem os m ucho con el ve lo ­
cípedo.

—  D e ningún modo: ante todo es la  ob liga­
ción. A diós.

A l día siguiente, Cándido obtuvo un premio 
y  continuó siendo estudioso. L eon cio  recibió 
un castigo, y  por despecho persistió en ser 
díscolo y  desaplicado.

I I

A m bos niños ingresaron en la  segunda en­
señanza, y  siguieron m uy distinta senda. C án ­
dido asistía puntualm ente á  las au las, distin­
guíase por su aplicación y  com portam iento, 
obteniendo en todos los exám enes la  m ejor c a ­
lificación. L eon cio  se entretenía en diversio­

nes, concurría á  los garitos de ju e g o , se m o­
faba de sus profesores, vendía los libros de 
texto , y  com o consecuencia, salía suspenso 
en los exám enes.

Un día se encontraron, y  hablaron así:
—  ¿Dónde vas? —  preguntó Leoncio.

—  A l  Instituto —  respondió C á n d id o .—  
¿ Y  tú?

—  Y o  al juego.

—  H aces m al.

—  No ta l;  disfruto de la  vida y  me divierto. 
T ú  sí que haces m al.

—  ¡C ó m o ! Cum plo con m is obligaciones.

—  E res un ga llin a . N o fu m as, ni b a ila s, ni 
juegas... debes v iv ir  com pletam ente aburrido.

—  A l contrario, tengo grande satisfacción 
en ser bueno.

—  D éjate de eso. ¿Q uieres que te presente 
al garito?

—  N o. T e  aconsejo que te enm iendes.
—  ¡B a h !..  A diós.

I I I

Cándido se graduó de bachiller en artes, con 

grande satisfacción de su fam ilia , que concebía 
grandes esperanzas acerca del porvenir del jo ­
ven y  aprovechado estudiante. Su inteligencia

se iba agrandando, y  sus virtudes íbanse for­
taleciendo.

E n  el m ism o d ía se  supo que L eoncio , á  con­

secuencia de una riñ a, en que infiriera varias 
heridas á un com pañero de calaveradas, esta­
ba en la cárcel, con gi-ande sentim iento de 
sus padres, que com enzaban á  concebir serios 
tem ores acerca del porvenir del pervertido 
jóven .

Cándido visitó  á  L eon cio  en la  cárcel, y  le 

hizo juiciosas reflexiones acerca de su m ala con ­
ducta. Pero L eon cio  le contestó con desdén:

—  D éjam e en p a z, y  vete á  predicar m oral 
á  otra parte.

—  M ira que vas por el cam ino de tu per­
dición.

—  ¿A  tí qué te im porta?

—  ¡D esg raciad o !..
—  T e  digo que no quiero oirte.

—  V as á m atar á  tus padres á  disgustos.
—  Q ue m ueran.

—  ¿C on que estás decidido á  perderte?
—  O á gan arm e, ¿qué sabes tú?
—  P u es... ¡adiós!

Pocos días después, Leoncio  logró burlar la 
v ig ilan cia  de los carceleros, y  se evadió de un 

modo tem erario, sin que en m ucho tiem po se 
supiese nada de su paradero.

I V

Cuatro años después, Cándido se graduaba 
de doctor, haciendo unos brillantes ejercicios 
literarios, y  vo lvía  de la  U niversidad á  su ca­

sa a legre , satisfecho, deseando abrazar á  sus 
queridos padres.

T en ía  que atravesar un extenso bosque, que 
separa la  v illa  donde sus padres vivían  de la 
capital de la  provincia. Ib a  á caballo sin com ­

pañía algun a, y  y a  las som bras de la  noche 
com enzaban á invadir el bosque.

A l llegar á  lo m ás sohtario, le llam aron la 
atención dos hom bres que se recataban á  la 

som bra de los árboles, y  parecían esperarle á 
uno y  otro lado del cam ino.

A l  pasar cerca de ellos le dieron el alto, des­

cendieron al cam in o, le obligaron á  apearse y  
á  entregarles el dinero y  prendas que consigo 

llevaba. Cándido intentó defenderse con valor; 
m ás se detuvo sorprendido al reconocer á  uno 
de ios ladrones: era Leoncio.

—  ¡C óm o! ¡T ú  aqu í, L eon cio ! —  exclam ó 
Cándido.

—  ¡C a lla ! ¿E res Cándido? —  dijo L eoncio 

no m enos sorprendido.

—  Y o  soy. E stás horriblem ente desconocido.
—  T ú  estás hecho un caballero..
—  Pero ¿has querido chancearte conm igo, ó 

es verdad que te has metido á  bandolero?
—  P a ra  que veas si v a  de veras, te  repito 

que m e entregues la  bolsa; sentiría tener que 
usar de la fuerza.

—  E res un infam e.
—  S í ,  m as no consiento que me lo digan.

—  ¿ T e  atreverás á  robar á  tu am igo de la 

infancia ?
—  ¡B ah! A  mi propio padre robaría si por 

aquí pasase.
—  ¡M alvado! — exclam ó Cándido con indig­

nación.

Cándido siguió con honra y  provecho la  ca­

rrera de la m agistratura, siendo querido y  res­
petado de cuantos le conocían por su clara in­
teligencia y  vasta  in stru cción , por sus virtudes, 

por su rectitud é integridad, y  llegó en pocos 
años á  ocupar una elevada posición social.

L eon cio , por sus crím enes, era el terror de 

los pueblos com arcanos. D espués de una a si­
dua persecución, cayó en m anos d é la  guardia 

civ il, y  fué encerrado en un calabozo y  cargado 

de cadenas en tanto  que se form ulaba la  causa.
C án dido, con harto sentim iento su yo , tuvo 

que intervenir en este asunto judicial. E l reo 
fué condenado á  m uerte.

E n  el m ism o día en que se celebró el casa­
m iento de Cándido con una señorita sum am en­
te herm osa y  m uy rica , que am aba con pasión 

profunda, quedando así asegurada su ventura, 
en el m ism o día subió L eon cio  al cadalso, y  
pagó con la  vid a  los sangrientos crím enes que 
com etiera durante algunos años, siendo escán ­
dalo y  terror de las gen tes, que, al verlo fene­
cer, juzgaban que la sociedad quedaba libre de 
un dañino m onstruo.

E n  un m ism o día llegaron Cándido al colmo 

de su ven tu ra , y  L eoncio á  lo m ás terrible de 
su desgracia.

L eoncio , al cam inar al cadalso, rodeado de 

una m ultitud de gente curiosa, vió no lejos de 

sí á  Cándido, que le contem plaba con honda 
conm iseración; y  alargando hacia él la m ano 
com o despidiéndose, le dijo:

—  ¡A diós!
—  ¡In feliz!— exclam ó C án dido— ahora com ­

prenderás que eran razonables m is consejos.

—  S í — respondió el reo suspirando —  pero 
lo comprendo tarde.

—  D ios te perdone.

—  A s í  lo espero; encom iéndam e á él.

V I

H agam o s, por. v ía  de ep ílogo, el paralelo 
entre los dos jóvenes.

Cuando niñ os, am bos m anifestaban iguales 
dotes de inteligencia; podían seguir un mismo 

cam ino con idénticas ventajas. Si Cándido se 
hubiese aficionado al vicio  y  á  distracciones 
de m al gén ero, acabaría por ser tan crim inal 
com o L eon cio . S i L eoncio  hubiera seguido 
desde el principio la  senda de la  virtud y  la 
ap licación , llegaría  á  ser tan estim ado y  feliz 
com o Cándido.

Leon cio  es el tipo del jóven vicioso, que co ­

m ienza á  ser m alo por distracción, va .en cen a­

gándose cada v e z  m ás en el v ic io , y  acaba co­

m etiendo sangrientos crím enes y  muriendo 
afrentosam ente en el cadalso.

Cándido es el tipo del jóven  virtuoso que 
hace cada día nuevos progresos en la  virtud y 
cien cia , llega  á ocupar honrosos puestos en la 

sociedad en prem io de continuos desvelos, y  

term ina alcanzando el térm ino de la  felicidad 
deseada.

Am ados n iñ os, que Cándido os sirva de 

ejem plo, y  L eon cio  de escarm iento; amad 
siem pre la  v irtu d , y  evitad  el prim er paso en 
la  pendiente de la  perversión.

M a n u e l  G O N Z ^ L K Z  A L V A R E Z .
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G R A B A D O

E L  H I J O  P R Ó D I G O .

¡ADA m ás tran q u ilizad o r p ara  la  co n ­

cien cia  del h o m b re , que la  segu ridad  

de haber cu m p lid o  con exactitu d  sus 

deberes.

Punto es éste que se presta á  largas consi­
deraciones por su variado aspecto, y  por la  
a lta  significación que tienen cuantas circunstan­
cias pueden rodearle, y  del que nosotros, con 

m otivo del grabado que sigue á  estas líneas, v a ­

m os á  ocuparnos con la  latitud que nos consien­
tan  otros m ateriales que han de llen ar im pres­

cindiblem ente las colum nas de esta R e v ista  en 
el día de hoy.

B ien puede decirse que el cum plim iento del 
deber es el precepto m oral de m ás trascen­
dencia que obliga á  la  hum ana criatura con 
obligación m ás perentoria, y  cuyo olvido ó 

abandono es de resultados lam entables y  tristes 
siem pre.

Porque cuando el deber no se cum ple, se 

rom pe la  arm onía que debiéramos conservar, 
incólum e é inalterable, entre la  propia con­

cien cia  y  la  propia dignidad.
D e ahí que pueda sin vacilación alguna pu­

blicarse com o axiom a que todo aquello que 
nos acontece y  lleva  al alm a desde el m ás leve 

indicio de m olestia, al dolor más profundo ó á 
la  m ás intensa d esgracia , es por virtud de la 

ruptura de la  arm onía á  que antes nos refe­
ríam os.

P ocas veces nos param os á m editar en el 
origen de los m ales que nos aquejan, y  m u­

ch as menos á discurrir sobre las causas oca­
sionales que les producen; pero nos atreve­
m os á exponer que si á ello nos detuviéram os, 

hallaríam oslas seguram ente en esa m ism a falta 
de arm onía.

L o  que hay es que nunca el hombre quiere 

confesarse pecador por sí propio para no acu ­
sarse de torpe ó indigno, y  atribuye á  los 

d em as, ó á lo im previsto', ó al acaso, el acci­

dente que experim enta ó la  contrariedad que 
sufre.

N o h ay duda, p ues, apreciables lectores, de 
que el cum plim iento exacto de los deberes es 
la  piedra angular del edificio de nuestra tran ­

quilidad y  de nuestro sosiego.
M iles y  m iles de consideraciones, ejem plos 

y  sucedidos pudiera presentaros en corrobo­

ración de lo expuesto; m as para llevar á  vues­
tro ánim o la convicción más ín tim a, creo baste 
únicam ente con que os refiera el pensam iento 
que inspiró al artista la  lám ina que teneis de­
lan te , titu lada E l  hijo pródigo.

T odos vosotros, á buen seguro, sabréis de 
m em oria la  parábola que con este m ism o 
nom bre encierran las páginas de las Sagradas 
E scritu ras com o referida por Jesús. P u es bien; 
en esa parábola descansa el tem a de este ar­
tícu lo.

L a s  im aginaciones ju ven iles, tan propensas 

á  la  exaltación, á  las lucubraciones ideales, al 
capricho im prem editado, se im ponen con más 

frecuencia de la  que fuera de desear é invitan 
con sus desvarios al olvido del deber.

D e a h í, por lo tan to , esa variada narración

de hechos tristes por sus consecuencias, y  por 
sus m óviles censurables, que nos detallan d ia­

riam ente las ligerezas, las locu ras, el desen­

lace y  la  expiación que com eten y  sufren los 
niños y  los hom bres que faltan al cum pli­
m iento de su deber, arrastrados por las seduc­

toras y  envenenadas corrientes de los placeres 
ficticios, de las esperanzas m entidas y  de las 

ilusiones engañosas.
T a n  extensos y  sonrientes son los horizontes 

que se descubren á  la  vista del que, engañán­
dose, se lanza á  la  vida de los devaneos, como 

en estrechos y  oscuros se tornan al im ponerse 
la  verdad y  al im ponerse el desengaño en toda 
su desnudez.

E ntonces es cuando, com o el hijo pródigo 
de la  parábola, abre los ojos á  la esplendente 

lu z  de la  clara razón y  llora por el tiem po p er­

dido, por la  falta com etida y  por el deber ol­
vidado. Y  vuelve al seno del dom éstico hogar, 

del que no debió huir, para confesar su crim en, 

interponer cariñosa solicitud de indulto y  pedir 
de rodillas el perdón de sus culpas y  de sus 
extravíos.

E l jefe de la  fam ilia , que, com o amante 

p astor, ha visto con honda pena descarriarse 

una oveja de su rebaño por rum bos inciertos y  
con m archar inseguro, cam bia el dolor de la 

huida por el placer del regreso, y  recibe al pró­

fugo abiertos los brazos, llorosos los ojos, sa­
tisfecha el alm a y  saltándosele el corazón de 
alegría.

—  ¡Q ué le tengo de h acer, si soy su padre 
y  él es mi hijo al f in !

A sí exclam a com o para ju stificar sus lá g ri­
m as y  su clem encia. Que el cariño paternal 
todo lo cu ra, todo lo em balsam a, todo lo o lvi­
da, todo lo perdona.

T riste  y  dolorosa pero edificante enseñanza 

es la  que nos ofrece el hijo pródigo con su vida 
aventurera y  su m om ento de expiación.

M ereciera, sin duda, castigo m ás fuerte su 
tan grave pecado; pero el am or del padre se 

vuelve con facilidad en dirección á la  dulzura, 
y  se in clin a , sin gran esfuerzo, á  la noble in­
dulgencia.

T a n to  ha sufrido m ientras el hijo de sus 
entrañas estuvo ausente; tan lejos se creía de 

volverle á  v e r , que ahora que sus ojos le ad­

m iran, y  sus m anos le tocan, y  sus labios le 
besan, y  sus lágrim as invaden la  frente de la 

oveja descarriada, com o si con ellas pretendiese 
borrar la  falta com etida, no sabe sino olvidar 

el m al pasado ante el placer venido y  la  tran ­
quilidad futura.

U n nuevo y  am oroso tinte parecía dem andar 
el cuadro del hijo pródigo. E l discreto artista 

que le ideara así tam bién lo com prendió, y  se­
ñalóle al efecto con arte, inspiración é in teli­
gencia.

L a  angelical herm ana del perverso niño, supo 

el retorno de su fugitivo herm ano; y  cuando ya  
tantas oraciones había rezado en cariñosa y  
ferviente súplica al Suprem o H acedor para que 

deparase salud y  ventura al hijo rebelde y  al 
herm ano esquivo, saltaba de placer y  de alegría 

al enterarse de nueva tan grata; y  sin cálculos 
de distancias ni de procedim ientos, á  la ven ­
tana se asom a ganosa de adm irar cuanto antes 
a l voluntario peregrino.

D os am ores unidos en h az apretado y  para 

siem pre, form an el venerable padre y  el a to ­
londrado h ijo . E n lázalo s a l uno con el otro la  
gozosa sonrisa de la  buena niña, que en am bos 
encuentra su ap oyo, su defensa, su am paro y  

su sosten.
T rin idad santa de las fa m ilia s , que tan tos 

rencores extingue, y  tan tos disgustos am en gua, 

y  tantas aflicciones calm a.

Com padeced vosotros, lectores apreciables,. 
á  cuantos siguen , engañados, la conducta del 
hijo pródigo.

Perdonadles sus errores si al retorno se  
postran arrepentidos ante la  augusta respeta­
bilidad del autor de su existencia en dem anda 

de olvido á  las faltas com etidas y  á  los sinsa­
bores causados.

Aprended en su duelo y  en sus torturas á  
ser buenos, obedientes, sum isos y  partidarios 

entusiastas del exacto cum plim iento del deber 
que os obligue.

T odos en este mundo tenem os trazado el 
círculo dentro del que nos debemos m over y  
realizar nuestras aspiraciones.

A  nadie nos es dado a legar ignorancia res­

pecto á  lo que de nosotros exigen las relacio­
nes que nos ligan con la  sociedad.

Desde bien niños se nos enseñan nuestras 

obligaciones para con D ios, para con los de­
m ás y  para con nosotros m ism os.

S i á  ellas ajustam os todos los hechos de la  

v id a; si á  ellas acudim os en busca de inspira­
ción y  moldes para cuantos actos realicem os; 

si ellas nos sirven de norte y  gu ía  al desarrollar 

los pensam ientos form ados en la  im aginación; 
si no olvidam os lo que nos prescriben y  no nos 
salim os de la  senda que nos tra zan , habrem os 

cum plido exactam ente nuestro deber, conser­
vando incólum e é inalterable esa arm onía entro 
la  propia conciencia y  la propia dignidad de 

que hablábam os al p rincipio, y  nos verem os 
libres de los rem ordim ientos y  la  intranquili­

dad de espíritu que acom pañan siem pre, y  cual 
fúnebre cortejo , al olvido de los deberes.

N o  les o lvid éis n u n ca  v o so tro s , ap reciab les 

lecto res de L a  I l u s t r a c ió n  d e  l o s  N iñ o s .

Q ue la  parábola del hijo pródigo os sirva 

de ejem plo sano.

¿No es cierto que os servirá?
Seguram ente.

G R E G O R IO  B A R R A G A N .

E L R E G A L O  D E E S T E  N U M E R O

COLECCION D E  PLAN AS PAU TAD AS.

A h o ra  que la  época de los exám enes se apro­

x im a , hem os juzgado m uy propio del m om en­
to regalar á  nuestros suscritores una bonita 

colección de planas pautadas en lindos crom os, 
á  fin de que los niños y  niñas las escriban y  
prueben sus adelantos en caligrafía.

L a s  publicam os com pletas, porque sería 
ofender la virtud de la  aplicación que segura­

m ente adorna á  todos y  á  cada uno de nues­
tros suscritores, si supusiéram os que aún no 
escribían sin seguidero.

U n ruego nos resta:

Poned cuidado, m ucho cuidado, y  sobre todo 
no dejad caer ningún borrón.

I
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L OS P E C A D O S  C A P I T A L E S
IRA,

I I I

E R R IB L E  pasión es l a  ir a , querido 

P e p ito — dijo A n gel dirigiéndose á 
su perro— y  así espero, am igo m ío, 

que al poner en acción pecado tan feo y  tan ge­
neral en los n iñ o s, procures no excederte en 

su caricatura, pues con tu sistem a de exagerar 
los papeles que desem peñas pudiera llegarse 

á  creer por algunos que estabas hidrófobo, y  

debes saber que todos tienen derecho á  m atar 
un perro rabioso.

N o debió sentar m uy l)ien á  nuestro héroe 
este oxordio, porque violentam ente se puso 
en pié sobre sus p a ta s , y  aproxim ándose con 

la m ayor osadía á  su bienhechor, le  m iró en ­
colerizado y  le soltó un estridente ladrido de 
furor.

A n g e l, asustado, retrocedió un paso, y  con 
la  m ayor dulzura le dijo:

—  N o sé qué ha podido ofenderte de lo que 
te  he dich o, am igo m ío; pero ten entendido 
que ni á m í ni á  ninguna persona prudente 
nos im pone tu coraje, digno solam ente de un 
m entecato, y  de excitar con él la  risa de los 
que le presen cian ...

L a  soberbia y  la  rabia de D . Pepito no tu ­

vieron y a  lím ites á estas despreciativas palabras 

de su am o, y  furioso , desm elenado, con los 

ojos chispeantes y  la  boca llena de espum a, 
arrem etió contra A n g e l, que, arm ado con el 
cojín, se le puso delante para im pedir que le 
m ordiera las pantorrillas.

E n  esta escena, prolongada unos cinco m i­

n utos, D . Pepito ladraba furiosam ente, m ordía 
el cojín no pudiendo hacerlo á su am o, hacía 

presa en la  alfom bra, y  no sabiendo y a  á  quién 
dirigir sus ataques para desfogar la  ira , se re­
volvió  contra sí m ism o, y  mordiéndose su 
propia co la , principió á  dar vueltas rápidas 

y  vertiginosas sin cam biar de sitio , hasta que 
rendido, jadeante y  en un estado que daba con- 
pasión, quedó tum bado en el suelo com o m uer­

to ó accidentado y  en la  posición m ás ridicula.

A som brad o, y  áun asustado el infantil audi­
torio ante tan  bien ensayada escen a, la  g e ­

neralidad de los niños perdieron de repente las 
grandes sim patías que hasta a llí habían m an i­

festado á  D . P ep ito , no faltando algunos que le 
llam aran feo , m al enseñado é iracundo, y  que 
deseaban retirarse por no verle más.

Conm ovido A n gel ante el espectáculo de ver 

á  su am igo despreciado y  vilipendiado, se arro­
dilló junto á  é l, que perm anecía sin m overse 

en la  actitud que cayó , y  acariciándole, con 
v o z tierna é insinuante le dijo;

—  A q u í tienes, querido m ió , las consecuen­
cias de la  brutal pasión de la  ira. T odas las 
buenas prendas que posees y  por las que te 

habías grangeado el cariño de tantas personas, 

todas las has oscurecido y  hecho olvidar con tu 
soberbia y  con tu  corage.

N o sólo el iracundo es despreciado, sino 
que tam bién es tem ido de todos, y  todos huyen 

de él com o de un sér apestado y  perjudicial. Si 
el iracundo es poderoso, todos le tem en y  le 
aborrecen; si es d éb il, le desprecian y  se m ofan

d esu  im potente soberbia: y  en am bos extrem os, 
su ira  concluye siem pre por ser su propio v e r­

d u go , que de herm oso le convierte en monstruo 

de fealdad y  de insensatez, que con sus pro­
pios dientes se desgarra á  sí m ism o.

D on  Pepito pareció vo lveren  sí á  la  conclu­
sión de esta aren ga; y  com o si efectivam ente 

estuviera m olido}’ quebrantado del acceso de ira 

que acababa de pasar, se levantó cojeando, y  

con m uestras de desfallecim iento se dejó aca­
riciar y  arreglar las lanas por su am o.

—  P ara  probarnos —  continuó é ste — que sa ­
bes ejercitar la  virtud de la  paciencia, que es la 
recom endada contra la  ira , á  pesar de tu m o­
lim iento y  de tu  m alestar, consecuencia de tu 

rabieta, ahora te vas á poner sobre el cojín en 

la postura que sea m ás incóm oda para t í, y  en 

ella  vas á  perm anecer todo el tiem po que mis 
com pañeros tarden en com er los dulces y  las 

golosinas que tienen en las m anos. D e este 
modo todos menos tú  descansarem os, hasta 

que nos pruebes que posees á la  perfección el 
arte de m anifestar en lo que consiste la  virtud 
de la

I'ACIEN'CIA.

D ócil y  sum iso D . Pepito saltó al co jín , y  

sentado sobre sus patas y  en alto las m anos, 

se preparó resignado á  perm anecer en esta ac­
titud , ínterin los pequeños espectadores se dis­

traían charlando y  devorando galletas y  paste­
lillos.

A n gel se retiró al rincón de donde había sa­
lido al principiar sus trabajos y  los de D on 

P epito; y  a llí, que era donde se hallaba M ag­
dalena, su m adre, recibió con un beso de ésta 

el galardón más preciado para él por su ha- 

bihdad y  paciencia en educar perros sabios.
U n cuarto de hora duraría este descanso ó 

en treacto , y  el pobre D . P e p ito , casi olvidado 
de todos, perm aneció inm óvil y  de pié sobre su 
cojín, sin m anifestar im paciencia ni cansancio 
á  pesar de su incóm oda postura.

P o r fin A ngel volvió  al c írcu lo , y  á  una 
señal el anim alito recobró su natural actitud 

cuadrúpeda para escuchar de su am o este ra ­
zonam iento :

—  N os has dado, am igo m ío, una prueba de 
impaciencia con perm anecer en posición incó­
m oda para tí un buen rato; pero esto, sin em ­
b argo , no creo sea lo suficiente para borrar la 

m ala im presión que con tu ira has producido 
en gran  parte de los espectadores. E s  necesa­
rio que te reconcilies con éstos pidiéndoles per­

dón, y  sufriendo con paciencia los cargos ó 
reproches que se hagan por tu pasada con­
ducta.

Con mesurado paso y  hum ilde actitud, don 

P epito  penetró entre la concurrencia infantil, 
que, m al im presionada aún por el acceso de ira 
que acababa de m anifestar, lejos de adm irarle 
y  acariciarle com o lo había hecho hasta allí, 

se torcía  y  replegaba para abririe paso, y  que, 
si era posible, no los rozase con su cuerpo. 

D elante de una niña pequeñita que se ocultaba 
toda asustada entre las rodillas de su m am á, 

D on  Pepito se arrastró á  sus piés, que lam ía, 
se restregaba después en sus vestidos y  la m i­

raba con tal ternura y  arrepentim iento que

concluyó la  criaturita por perder el tem or y  
hacerle caricias.

Otro n iñ o, asustado al ver que se le acerca­
ba y  creyendo sin duda que le iba á  m order, le 
dió un golpe con el pié que le h izo  rodar.

L ejos de m anifestarse resentido el pobre 
anim al ante este acto , m ás instructivo que 
cruel, se levantó sobre sus patas é h izo a l­

gunos ejercicios y  varias actitudes cóm ico-bur­
lescas, concluyendo por el y a  ejecutado de 

arrojar á  quien tan m al le trataba besos con 
sus m anitas. A nte tales pruebas de paciencia y  
de humildad, el n iño, arrepentido de su im ­

prem editado proceder, cogió al perro entre sus 

brazos y  le hizo mil sinceras caricias; con lo 
que sin duda quiso probar al auditorio que le 

pesaba haber obrado m al con el iracundo arre­
pentido.

Unánim es aplausos m ostraron á  D on  Pepito 
que con sus pruebas de paciencia había vuelto 

á  recuperar las perdidas sim patías, y  gozoso, 
alegre y  juguetón volvió al lado de su am igo, 

que tam bién le recom pensó con sus besos y  
caricias.

—  A h o ra , am igo m ío— dijo A n g e l— que es­
tam os y a  todos en buena arm on ía, razón será 

que nosotros tam bién tengam os nuestro ratito 
de expansión y  de gaiideamus, para lo cual ten­

go reservado un plato de la  golosina que á  tí 
te gu sta  m ás, de barquillos rellenos.

A l oir la  clase de m anjar que A ngel dijo iba 

á  poner á disposición su ya , D on Pepito creyó 
volverse loco de a legría , m anifestándola con 

sa ltos, carreras y  ladridos. E l  niño dejó á  su 
perro entregarse á estos trasportes, y  pene­

trando en las habitaciones interiores del co le­

g io , salió á poco trayendo en la  m ano una b a­
tea llena de barquillos, que aparentaba un vo- 

lúm en m ucho m ayor que todo el cuerpo de su 
com pañero.

E ntre las dem ostraciones de a legría  de D on 
Pepito al ver en perspectiva su m anjar predi­
lecto , A n gel colocó los barquillos sobre el co ­
jín  y  dijo á  su com pañero:

— E sp éram e, que subo al cuarto de m am á 

M agdalena á  por otra cosa riquísim a que allí 
tengo reservada, y  que no te ha de gu star m e­
nos que ésta.

Y  el niño desapareció del salón, quedando 

D on Pepito frente á  frente con la  batea de los 
barquillos.

( S e  c o n tin u a rá .)

C A Y E T A N O  C O L L A D O .

P I E D A D ,  D IO S  MIO

Mi padre sufriendo,
Mi madre rezando,
V yo silencioso 
Ahogándome en llanto;
Sin una ventura,
Así nos pasamos 
Las horas, los días.
Los meses, los años.
— ¡Dios mío, cleiñencia!
Le oigo suspirando 
En el triste lecho 
Donde'está postrado.
—  ¡Clemencia, Dios mío!
Repite llorando
Mi madre; y yo digo:
—  ¡Clemencia, Dios santo!

F r a n c i s c o  D E  A R E C H A V A L A .
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E N  U N  H O S P I C I O

Es la  preciosa humildad 
fílente de felicidad.

¡EMOS prom etido, apreciables niñas, 
referiros la  historia de M aría y  de 
su h ija  Leonor.

Cum plam os nuestra prom esa.

A pen as adquirió M aría la  triste persuasión 

de que su m arido había perecido en el naufra­
gio del buque que lo conducía á  E u ro p a , re­
solvió colocarse de doncella en algun a casa 

acom odada.
H izo  con este objeto algunas gestion es, y  

encontró en seguida diferentes casas buenas; 
pero en ninguna querían recibir á  la  niña. E n  

vista  de este inconveniente, decidió, aunque 
sintiendo separarse de su adorada h ija , so lici­

ta r  su entrada en un establecim iento de be­
neficencia sem ejante a l H osp icio , donde al fin 

fué recibida.
L a  cariñosa m adre trabajaba sin descanso 

y  con p lacer, pensando siempre en el porvenir 

de su pequeña L eon or.
G anaba treinta  pesetas m ensuales, de las 

que destinaba veinte para su h ija , depositán­
dolas en el M ontepío, y  con las diez restan­
tes ss v e stía , m u y hum ildem ente por cier­

to , y  cosiendo ella  m ism a sus m odestos tra- 
ges en los m om entos que le dejaba libre su 

destino.
Y a  sabéis, apreciables n iñ as, que la desen­

frenada pasión a l lujo es perniciosa para vos­
otras. S i la  madre de L eonor hubiese gastado 

cuan to  ganaba en lujosos tra jes, habría perju­
dicado á  su hija y  acaso á  ella  m ism a en su 
reputación.

L a  niña estaba contenta en el H ospicio, 
porque era bien tratada por la  directora del 

establecim iento. N o carecía allí de nada; había 
alim entos sanos, vestidos cóm odos y  sencillos, 

cam as lim pias, y  habitaciones espaciosas y  

ventiladas.
R e c ib ía , por otra parte, una educación es­

m eradísim a, é iba insensiblem ente adquiriendo 

una instrucción racional y  de grandes aplica­
ciones.

N i siquiera carecía a llí de los consuelos de 
su m adre, porque la buena M aría no dejaba 

pasar un dom ingo sin ir á verla y  pasar á su 
lado toda la tarde.

E n  una ocasión en que M aría estaba al lado 
de su h ija , decía ésta con un candor y  una 

alegría que encantaban:
— ¿Sabes, m am á, lo que me ha dicho nues­

tra  buena directora?

—  ¿Q ué te ha dicho, hija mía?
—  Y a  v e r á s ... A y e r , com o era sábado, v i­

nieron algunas señoras á visitarnos. Pregun­
taban m u ch o; todo lo querían saber... D ecían  
que cuál era la  niña m ás ju iciosa , cuál la  más 
ap licada, cuál la  m ás dispuesta, cuál tenía 
m ás afición á las labores, cuál á  los lib ros... y  
otras m uchas cosas. L a  directora dijo que yo 

tenía una gran disposición para el dibujo, que 
copiaba prim orosam ente las flores del jardín, 
y  que las hacía artificiales con bastante pare­
cido. A q uellas señoras me besaron, y  me dije­

ron que fuese buena y  aplicada.

— ¿ Y  tú lo prometiste?
—  i V a y a !..  Y o  les prom etí ser m uy buena

y  aprender m ucho, para luego ser útil á mi 

adorada m am á, que tanto m e quiere.
M aría estaba conm ovida de escuchar á  su 

h ija ; le dió un beso que expresaba toda la 
pureza é intensidad de su cariñ o, m ientras que 
dos lágrim as rodaban por sus m ejillas.

L a  inocente n iñ a, apresurándose á  enju­
garlas cariñosam ente, preguntaba:

—  ¿ L lo ra s , m am á m ía?.. ¿Q ué tienes?

— N ada, hija m ía; estas lágrim as son de 
placer.

Com o M aría estaba poco tiem po al lado de 
su h ija , ésta preguntaba m uchas cosas, cuya 

contestación deseaba im paciente.
E ntre otras cosas, le dijo:

— P ero , m am á, ¿no m e hablas nada de 
Enriqueta? ¿dónde está? ¿por qué no viene?

—  Enriqueta está con su m am á —  contestó 
M aría— procurando disim ular su em oción.

■— -¿Por qué no la  traes un día? ¡S i supieras 
cuánto deseo v e r la !.. Com o hem os jugado ju n ­
tas tanto tiem po...

—  Y a  la verás alguna v e z , h ija  m ía.

Despidióse M aría de su idolatrada h ija  hasta
el próxim o dom ingo, y  al darse el últim o beso 
decía la  niña al oido de su buena madre:

— ¿Cuándo me llevarás contigo para siempre?

— A plícate , hija m ía , sé buena, y  así te 
vendrás más pronto conm igo.

—  T e  lo prom eto, m am á. ¡Adiós, adiós!

Otra tarde en que M aría fué á ver á  Leonor,
y  después de las caricias que recíprocam ente 
se prodigaron, dijo la  niña;

— M am á, ¿no sabes lo que ha sucedido? E s ­
cúcham e: una niña que había aquí con nos­

otras, sin padres, y  al parecer sin fam ilia nin­
g u n a, ha salido para ser m arquesa.

— ¿ Y  cóm o ha sido eso?

— Que ha heredado. P arece que le quedaba 
un pariente que la  tenía olvidada, pero que á 

la  hora de su m uerte se ha acordado de ella 
y  le ha dejado todas sus riquezas.

D espués le refería sus adelantos, especial­

m ente en el dibujo, y  le enseñaba las preciosas 
flores que había hecho, con las cuales form aba 
preciosos ram os con un arte y  con un gusto 

adm irables, proporcionandoásu querida madre 
la  m ás grata de las satisfacciones.

A sí iba el tiem po pasando hasta que la niña 
cum plió diez y  ocho añ os, época en que era 

y a  una verdadera a rtista , pues h acía  unas 

flores tan bellas y  tan lim pias que parecía que 
acababan de brotar del cultivado tallo.

L a  madre entonces la  llevó á su lado. D ejó 
L eon or con gran sentim iento aquel asilo de 

caridad, á  que debía su esm erada educación y  
en donde había recibido tantos beneficios; pero 

iba con frecuencia á  visitar á  sus com pañeras 
y  á  su buena y  cariñosa directora, dando así 
m uestras de la  gratitud que rebosaba en su 

alm a.
Com o M aría fué tan económ ica y  tan apli­

cada durante los ocho años que su hija perm a­
neció en aquella casa de beneficencia, se en­
contró con cerca de dos m il pesetas ahorradas. 
Con este pequeño capital puso una m odesta 

tienda de florista; y  fué tanto lo que llam aron 
la  atención las bonitas flores que la  habilidosa 

Leonor puso en el escaparate, que en breve 

tiem po acreditó su establecim iento, lo  m ejoró

y  se proporcionó un bienestar decoroso y  segu ro .
L a  m ayor satisfacción de aquella hija tan 

bu en a, n acía  de tener á su lado á  su virtuosa 

m adre.
M aría había hecho toda clase de sacrificios 

por su hija; pero ahora ésta los recom pensa 
siendo el apoyo de su ancianidad y  el consuelo 
de sus antiguos pesares. E ran  am bas felices. 
¡B en d ita  sea la  v irtu d , m anantial eterno de fe 

licidad!
—  ¿ Y  qué será de la  pobre E n riqueta? pre­

guntarán acaso nuestras jóven es lectoras.
V am os á decírselo.

U n día en que iba de paseo la  apreciable 

L eon or acom pañada de su m adre, vió acer­
cársele una niña andrajosa, pálida y  descar­

nada que le pedía una lim osna.
F ijó se  L eo n or en e lla  con lástim a, y  cre­

yendo reconocer su fison om ía, se detuvo, la 

interrogó y  a l fin reconoció á la  desgraciada 
E nriqueta.

Leonor, que era tan buena, se arrojó en los 
brazos de su in feliz  am iga de la  in fan cia , la  
colm ó de besos, la  llevó  á  su ca sa , la  vistió 
decentem ente y  la  proporcionó cuanto nece 

sitaba.

Procuró adem ás cultivar por la  educación y  
la  instrucción aquella a lm a  todavía pura, pero 
que pronto hubiera caído en la  hediondez del 

v ic io , y  por ú ltim o , la enseñó la  m anera de 
hacer flores, con lo cual ganaba lo suficiente 
para atender á  todas sus necesidades.

E n ton ces reconoció E nriqueta que todas sus 
desgracias procedían de la  van idad, y  repetía 
m uchas veces á  su am iga y  protectora;

—  ¡ O jalá que mi m adre me hubiese colocado 
tam bién en un H o sp ic io !., N o hubiera yo su­
frido tan to , y  acaso tendría h oy el p lacer de 

abrazar á mi querida m adre, y  ssr el apoyo de 
su ancianidad y  el consuelo de sus pesares.

D ie g o  V I D A T v.

E L  L A T I G O

FA B U L A

La madre de un muchacho campesino, 
ganaba de comer hilando lino; 
y el muchacho, grandísimo galopo, 
le hurtaba una porción de cada copo.
Juntando las porciones fué tegiendo
un látigo tremendo,
con la villana idea
de zurrar á los chicos de la aldea.
Los ocios del amigo no eran buenos; 
la intención, por lo visto, mucho menos.
Dióse á pelar la rueca tanta prisa, 
que hubo la madre de notar la sisa; 
y registrando con afan prolijo 
el arca donde el hijo 
guardaba con su ropa sus peones, 
el látigo encontró de repelones.
Cogióle furibunda, 
y al muchacho le dió tan recia tunda 
que, ácontar de las piernas al cogote, 
no le dejó lugar libre de azote, 
diciendo al batanarle de alto abajo:
—  ¡Mira cómo te luce tu trabajo!
A robar te llevó tu mal deseo, 
y con el robo yo te vapuleo.

Siempre verás que el vicio 
se labra por sus manos el suplicio.

JuAn E U G E N IO  H A R T Z E N B U S C H .
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E L  H U R A C Á N  Y  E L  C É F I R O

f Abu l a

«Yo soy fiero, terrible, 
yo soy valiente y fuertp, 
conmigo va la muerte *' 
y las desdichas van , 
yo todo lo destruyo 
con mi presencia fiera.»
Así de esta manera 
decía el Huracán.

« Yo soy humilde y blando, 
amable y bondadoso; 
yo beso cariñoso 
las flores del pensil; 
de todos soy querido 
por mi cortesanía.»
Así le respondía 
el Céfiro sutil.

Las ñores le escucharon 
sus cálices abrieron, 
y en un punto dijeron 
todas con tierno afán: 
uA tí. Céfiro amante, 
por bueno te adoramos, 
tanto como le odiamos 
por malo al Huracán. »

Triste del qtie en la tierra 
malvado y fiero ofende  ̂
y doviinar pretende 
por medio del terror.
Dichoso el que es humilde 
y á hacer el bien se inclina  ̂
dichoso el que domina 
por medio del amor.

V e n t u r a  M A V Ü R G A .

SO C IE D A D  E S P A Ñ O L A  DE IHGIENE

E sta  Sociedad, en virtud de haber sig­
nificado su deseo m uchas señoras de asistir á 
las sesiones c ie n tífica s, ha resuelto celebrar 

éstas en lo sucesivo en el aula cuarta del ins­

tituto del Cardenal C isn eros, por ser dem a­

siado reducido el salón de grados, donde se v e ­
rificó la  anterior. E stas reuniones tendrán lu ­

gar todos los ju e v e s , habiendo tenido lugar la 
prim era el i i  próxim o pasado.

E l distinguido arquitecto S r. BelmJta eyó ui. 
trabajo curiosísim o sobre la  perm eabilidad de 
losterrenos. D icho trabajo fué tan bien recibido 

que probablem ente se publicará, pues los em i­
nentes catedráticos que presidieron la  sesión 

lo ju zgaron  de grande interés y  m uy digno de 

que se propagara.

P or esta razón nos lim itarem os á  decir que, 
adem ás de m anifestar el carácter que debíais 
tener las conferencias de la  sociedad y  el plan 
que debía seguirse para estudiar las causas de 

la  m ortalidad de M adrid, el S r . B elm ás des­
arrolló tres tem as, que calificó de otras tantas 

causas esenciales de dicha m ortalidad: L a
perm eabilidad del suelo de las calles y  el m al 

sistem a de pavim entos. 2.® L a  falta de luz y  
ventilación directa en las casas y  la  exigüidad 
de los patios. Y  3 .“ L a  com unicación directa y  

constante de los retretes y  las alcantarillas.
Sobre estas últim as causas m anifestó dicho 

arquitecto que se extendería largam ente en 
otras sesiones.

N os atrevem os á  decir que si en ellas pre­

senta datos tan curiosos com o en la  anterior, 

llam arán justam ente la  atención las sesiones 

de la Sociedad española de H igiene.
D espués del Sr. B elm ás habló el S r. T e lle z  

V icen s sobre la  higiene de las habitaciones, 
m anifestando las medidas que debe adoptar el 

A yuntam iento para la  salubridad pública.
A  las once term inó la  reunión, á la  que asis­

tieron m uchas señoras.
L a  tercera sesión se celebrará el viernes pró­

x im o , por ser el jueves día festivo

E l S r. Mendez A lv a ro  presidió el acto.

M A D R E  M IA  !

¡Ay, cuántas noches.
Cuando en el valle 
Perlas de nieve 
Caían suaves.
Junto á mi cuna 
De tierno infante,
Viéndome enfermo.
Lloraba un ángel !..
¡Madre bendita!
¡ Mi buena madre!
Tú me curabas 
Sólo besándome.

Hoy que á la suerte 
Cruzo este valle,
Viendo los años 
Pasar fugaces.
Sin ambiciosos 
Locos afanes,
Que á unos dan gloria 
Y  á otros caudales.
Con mi pobreza,
Con mis pesares.
Con este oscuro 
Triste carácter,
Sin ilusiones 
Leves ni grandes,
Sin más amores 
Que los de antes...
¡Madre bendita!
¡Mi hermoso ángel.
Ven, dame un beso.
Quiero aliviarme!

T e a n c i s c o  d e  A R E C H A V A L A .

E N C I C L O P E D I A  I N F A N T I L

E l uso de las vergas en los buques com enzó 

en el siglo x iii  (antes de Jesucristo), y  en el 
m ism o se fabricó loza vidriada, y  se trabajaba 
el oro , p lata  y  otros m etales.

E l  bordado en oro y  plata y a  se conocía en 
el siglo siguiente.

L o s  ejércitos perm anentes datan desde el 
siglo X (antes de Jesucristo).

E n  G recia  se acuñaron monedas de oro en 

el siglo I X .

E n  e l  V III se dió aplicación al i m á n ,  y  e n  

l o s  buques se llevaban anclas.
L os cartagineses blanquearon la  cera, y  co ­

m enzaron los astrónom os á  calcular los eclip ­

ses con anticipación en el siglo  v i i  (antes de 
Jesucristo).

E l jabón, trasportado de I ta lia , se introdujo 

en E spañ a el siglo  iv  de la E r a  cristiana.

C om enzó el uso de los cirios en los tem plos 

el siglo v .
E n  el V I se daban varias aplicaciones al per­

gam in o, y  se introdujeron en E sp añ a  las cam ­

panas, conocidas de antiguo por los chinos, 
hebreos y  egipcios, y  casi al fin alizar el siglo 

se dió aplicación para la  escritura á  la  plum a 

de ave.
E l conocim iento del cristal se debe al m onje 

B enait (764).

E l año 85o fué em pedrada Córdoba, 335 
años antes que París.

E n  el siglo x  los árabes introdujeron en 
nuestra patria el papel de trapos de algodón; 

lo fabricaban en Játiva. C om enzó á  usarse el 
tam bor.

E n  el siglo siguiente había en S evilla  cerca 
de 60.000 telares de seda, desconocidos en 
F ran cia  hasta el principio del siglo x iv ,  y  en 

In glaterra  hasta el año i 838 . E n  este siglo se 
inventan las notas de m úsica.

Siglo  XII. —  Com ienza el uso de las m áqui­

nas de guerra, conocidas h oy por cañones, 
com puestas de duelas de hierro, según algunos. 

L o  que no dicen es en qué form a se usaban, 
puesto que la  pólvora no se conoció hasta cerca 

de dos siglos después. E n  este siglo dieron prin­
cipio las corridas de toros.

E l  cultivo de la  poesía en rom ance se gen e­
ralizó  en E spañ a en el siglo x ii. L o s  judíos dan 
á conocer las letras de cam bio. C om ienza el 

uso de los lentes y  se descubre la  brújula (1260).
S iglo  XV. —  Son célebres los arcabuces que 

se construyen en M adrid. —  Se inventa la im ­

prenta en A lem an ia , y  se establecen en E sp a ­

ña im prentas: en V a le n c ia , en 14 74 ; en B a r­
celona y  Z a ra g o za , en 14 7 5 ; en S e v illa , 1476, 

y  otra en S alam an ca, en 14 8 1. — S e  da ap li­
cación á la  aguja m agnética. — S e  coloca en 
E sp añ a, en la  G iralda de S e v illa , el prim er 
reloj de torre (140 0 ), y  se com ienza el grabado 

con buril (1468).— S e generalizan los m apas.—  
Colón descubre el N uevo M undo. —  Com ien­

zan á pulirse los diam antes en 14 78 , y  se esta­
blecen los correos.

S ig lo  x v i. —  H ernán Cortés envía á  E sp a ­

ña sim iente de ta b a co , cuyo uso se generaliza 
pronto. Se introducen en E sp añ a los alfileres, 
se im porta el cacao, se establecen lo terías, se 
edifica el m onasterio del E sco ria l; B lasco de 
G aray , en 17  de Junio de 1543,  ensaya el v a ­
por en B arcelona en el buque Trinidad; com ien­
za  el uso de carruajes. S e hace uso de los cohe­

tes en la  gu erra, y  M . Pedro P on ce de L eón  
inventa el modo de instruir á  los sordo-m udos.

S ig lo  x v i i .— Se inventa el term óm etro. Cer- 

vántes publica su Quijote; se generaliza el uso 
del chocolate y  café, y  se im porta á  E spañ a 
del Perú la quina.

S iglo  x v iii .  — Franklin in ven ta  el pararra­
yo s; se descubre la  litografía  en 179 4 . V o lta  
descubre la  pila eléctrica en 17 9 4 , y  se dan 
varias aplicaciones al platino.

S ig lo  XIX. —  Se aplica el vapor á  la  locom o­

ción terrestre. Se conoce el telégrafo y  se pre­
tende dar dirección á los globos.

T IP O G R A F IA  G U T E N B E R G
Á  C A R G O  D E  M A N U E L  S A L A M A N Q U É S

Calle de Villalar. 5.
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